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12 Mazapil

Cultura popular y
algunos marcos de referencia

El instrumento que representan las políticas públicas, a favor de las mani
festaciones culturales y su impulso en las regiones del estado, se ha tornado
imperante en la época actual para motivar su construcción. Aquí es necesario
hacer una distinción entre región, regionalización y regionalismo. El primer
concepto se remite directamente a la idea de territorialidad; el segundo alude
al proceso en el que ese territorio se transforma, incluidas las gestiones del
Estado y la participación social para lograrlo; la tercera es el sentido único o
particularista que le imprimen, otra vez, el Estado y la sociedad, lo que marca

encia con otras regiones fronteras. A esos tres factores, relacionados con
ntoria.lidad, deben ser conducidos los esfuerzos de una racionalización de
s públicos y privados para lograr una diversa, rica y palmaria construc-

on r^onal a partir de la difusión de las culturas populares y sus contenidos.
descubrir los elementos nodales de una cultura popular local

ti 1 j.^ proceso de investigar en el ámbito mismo de la gestación cul-
' ̂ iseño de investigación y formulación de metas, objetivos, ac-res y contextos, donde el fenómeno de la artesanía, como eje fundamental

asnertn ' Mazapil constituye todavía una incógnita en muchos
1^2: Z " P--SOS y manifestacionestángeles e .ntang.bles que contiene en su territorLidad.

de cuentas enr Uamada «cultura popular». Las relaciones, a final
po ruTinm d ! Y sociedad constituyen el cam-
y necesaria P^'omo a un ppo de realidades. Una, la más sólida
rebuscada, Íleval''ySa'^únrr°""' ^ consumos. En la tan
individuo «busca un rincón» cercrélerr' d"
quirido, venderse, disfrutarse, regalad o7'''

1  , , una palabra, ser Util.

abandonó paulatinmenteTlgl'nos"*^'''' mexicano8  patrocinios y lo que significaba «paterna-
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lismo gubernamental». Se intentó incursionar en una economía de apertura,
pero en líneas de producción económicas ya consolidadas (agricultura, ga
nadería, comercio, servicios, energéticos). En este marco, las artesanías no
estaban inscritas al no ser un sector estratégico de desarrollo para el país;
tampoco estaban en la agenda política nacional (en este sentido aún se tienen
graves visos de marginalidad). Los recortes de presupuesto, escalonados y
consecuenciales debido a las crisis económicas del país, afectaron al ámbito
de la creación y la producción artística. Las artesanías fueron afectadas, igual
o mayormente, con estas medidas.

Para identificar el contexto en el que se inicia la andadura de las ar
tesanías zacatecanas, es necesario recordar acontecimientos, sobre todo en
el ámbito de la política y la economía nacionales. Es indudable que la acti
vidad artesanal mexicana tuvo un decidido impulso y apoyo en el periodo
1970-1976. El gobierno de la república encabezó la creación de instituciones
específicas para ayudar al sector de la producción artesanal. No obstante, la
aventura contemporánea para la creación artística popular y sus consecuen
cias (organización, capacitación, mercados, comercialización y otras) apenas
recomenzaba. Algunos sectores históricos artesanales zacatecanos —como
el textil de Villa García- se vieron beneficiados en este periodo. Durante el
sexenio 1982-1988, la economía estaba orientada al mercado internacional
como única salida a la recesión y estancamiento de la actividad productiva
de México. La etapa se caracterizó por una hiperinflación (niveles hasta de
tres dígitos). Este lapso se consideró como una «década perdida», inscrito en
una crisis producida por la deuda externa y en los altibajos del sector pro
ductivo de energéticos. Se inició una etapa de privatizaciones de las e P
paraestatales, con el seguimiento a una política neoliberal basada en el libre
mercado interno y externo. México ingresó al Acuerdo Genera e ranee es
y Comercio (gatt) en 1986. Esto no resolvió ningún problema naciona, ya
que por el excesivo proteccionismo que se dio en nuestro país, se crearon
fuertes monopolios, que no eran ni competitivos, ni pro uctivos y menos
eficientes ante el comercio exterior. En la década de os n^enta se irmo e
Tratado de Libre Comercio (tlc) con Estados Unidos y Cañada, donde se
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nerales de la cultura estatal. No obstante, la cercanía o lejanía de estas zonas
industriales, con municipios como Mazapil, deja sentir un esquema de cam
bios en el patrimonio histórico y las actividades artísticas locales. La idea de
que la industrialización sólo trae consigo beneficios está muy arraigada entre
la población en general, por lo que al momento de elegir entre dedicarse al
trabajo en este sector o al de la artesanía, la desventaja la tiene éste último.
Las «comodidades» que se obtienen al trabajar en el sector secundario de la
industria de la trasformación dan a sus ejecutantes (entiéndase asalariados)
una seguridad que se observa en la obtención de un sueldo de forma regular
y constante. Se quiere decir con esto que la competitividad entre sectores es
inevitable. El «gigante» de la actividad industrial contra el «pequeño» de la
artesanal mantiene una distancia enorme que explica, en gran parte, las accio
nes que a favor de una u otra desarrolla el Estado mexicano. Reiterando, la
actividad artesanal se encuentra en bajos niveles de tratamiento en la agenda
política nacional.

La expansión urbana ha sido otro de los factores que influyen en d
avance social, en el progreso o retroceso de sus rubros (la cobertura de los
servicios de salud, de educación, de servicios, entre otros). Mazapil, como
cabecera municipal, es una ciudad pequeña, pero con todos los rasgos de 1^
urbanización moderna mexicana, que arrastran beneficios y contradicciones
para sus habitantes. En este medio complejo y diverso es donde se moviliza 1^
acción y la actividad de sus artesanos que, independientemente de su número

actores, lucha por destacar en todo el concierto de desarrollo municipal'
Ante esto se tiene el dilema del grado de integración de las sociedades rurales

mismo niunicipio. Parece más favorable este ámbito para el trabajo arte-
sana y para a conservación de las costumbres y tradiciones del arte popular,
como pane del contexto de la actividad artesanal. Sin embargo, el avance del
enomeno global de la urbanización ha desvirtuado muchos de los oficios
tra '"onaks )unto con sus valores propios y propicios para su desarrollo
sostemble. Es parte de las dificultades que plantea un desarrollo cultural di
verso e mnovador, debtdo a las relaciones entre la educación y la cultura, a las
complicaciones de un sector emergente (en Zacatecas) como lo es la artesanía
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en sus tresy a la atención (o falta de ésta) que en el sector aplica el Estado
niveles de gobierno —federal, estatal y municipal—.

Dentro de estos marcos de política neoliberal es donde se inscribe la
necesidad de apoyar al sector de la producción artesanal, junto con sus con
textos de manifestaciones en el arte popular local. Una manera de hacerlo es
con la difusión del quehacer de los artesanos.

La comprensión múltiple no sólo del fenómeno artesanal, sino del arte
popular local y regional, es otra de las aristas necesarias para dotar de per
sonalidad propia y de grados de autonomía al sector, para que este se bene
ficie de las políticas públicas. Éstas no deben limitarse a la administración
o entrega de presupuestos y recursos concretos para que sean ejercidos por
los artesanos o los gobiernos municipales en beneficio de aquéllos. El sector
productivo, que representa a los artesanos, debe estar conectado con e po er
del Estado, pero también con los ámbitos de la comunicación, la empresa, la
industria, el turismo, la cultura y la educación, fundamentalmente. Con estos
vínculos se ponen en marcha las responsabilidades compartidas y as acciones
prácticas para lograr el avance que se requiere en la materia. La o igacion e
Estado, en las tareas culturales y de difusión, es comparti a y ,
éste. Es posible acceder al desarrollo cultural con toda la socieda . n vir
de esto, es razonable que el mismo Estado, a través de sus órganos de po er y
difusión, implemente una «educación en pro de la artesanía» donde la pobla
ción se inmiscuya plenamente. Llamar la atención en temas ^
el del arte popular) puede parecer complejo, pero con programas
como el de esta memoria, se está en un camino correcto.

El presente producto editorial tiene urbanas
na histórica de oficios artesanales tradiciona obtención de
como del medio rural, para el cual se desarro ^ materializó
información de fuentes documentales y de camp • ^^^^oria histórica
en tres actividades fundamentales: rescatar y P*;® ^ artesanos
de oficios tradicionales artesanales; capacitar a) «júnales trádiciona-
en el conocimiento y dominio de técnicas y representa
'es; apoyar una difusión amplia del patrimonio c


































































